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            ¡Chula que te cagas!

			 

			 

			 

			Barcelona, 23 de abril de 2014

			 

			—¡Plin!

			Dana deslizó el dedo sobre la pantalla del smartphone y resopló al ver otra estampa de un dragón acribillado. Como cada 23 de abril, las imágenes de caballeros y princesas lánguidas le llegaban por WhatsApp, por Facebook y por todas las redes sociales imaginables. Dana era más barcelonesa que la Sagrada Familia, y la fiesta de Sant Jordi siempre había sido su favorita. La Navidad era demasiado melancólica. La Semana Santa, un caos. Nunca sabías en qué mes iba a caer y el tiempo solía ser espantoso. De hecho, el Día de Sant Jordi no era festivo y eso le daba aún más gracia, porque, si querías ir a disfrutar del ambiente de las calles, tenías que escaparte de clase o del trabajo. 

			Pero, en esta ocasión, la fiesta le despertaba sentimientos contradictorios. Seguía disfrutando como una enana al ver a los autores famosos tratados como estrellas de cine por un día. Y con el torbellino de colores de las rosas, las espigas, las banderas... pero algo había cambiado: su relación con los dragones. Siempre le habían gustado. Dana era una rata de biblioteca desde pequeñita, y ya se sabe que no hay cuento que se precie donde no aparezca un buen dragón. Y luego entró en su vida «Juego de tronos». Daenerys, madre de dragones, era su personaje favorito. 

			Cada vez que le llegaba una imagen de san Jorge matando al dragón, le entraban todos los males. 

			«¡Pero qué se ha pensado este señoritingo! ¡Que por tener un caballo y una lanza puede ir por ahí matando especies protegidas! Seguro que se sentía muy macho», pensó Dana mientras se lo imaginaba saliendo de noche por las discotecas de moda del reino. «Nena, tengo una lanza que ni Nacho Vidal. ¿Quieres sacarle brillo?»

			«Pufff, qué pereza.»

			Dana era autónoma, así que podía organizarse. Normalmente se guardaba un rato para acercarse a ver en persona a alguno de sus autores favoritos. El año anterior había ido a que Megan Maxwell le firmara varios de sus libros. La autora le había parecido un verdadero encanto. Desprendía entusiasmo y buenrollismo. Y eso se notaba en sus relatos.

			Tanto Dana como su amiga Ona estaban enganchadas a sus sagas. Cada vez que Dana se metía en líos, Ona le decía: «¡Tienes más peligro que una novela de Megan Maxwell!». 

			Como tantos de sus colegas periodistas, Dana se había quedado sin trabajo cuando el periódico donde trabajaba cerró. Cuando los compañeros de Dana se despidieron del periódico en un gesto de protesta y solidaridad antes de que los dueños declararan suspensión de pagos, el ron y el orujo de miel de Tecla corrieron como un equipo de atletismo jamaicano. De relevos. Cuando Dana se decía que aquella copa era la última, alguno de sus compañeros estaba ahí para hacerle cambiar de opinión:

			—¿Cómo que no? ¿No me dirás que mañana tienes que levantarte temprano para ir a trabajar? 

			Con la euforia inducida por el alcohol y el azúcar, varios de ellos se habían liado la manta a la cabeza y habían puesto en marcha una revista de tendencias: BCN Hipster Act. Dana estaba muy orgullosa del nombre, cosecha de las tres de la mañana.

			Habían arrancado la revista en el piso de Tecla, la tía de Ona. Lo más duro había sido encontrar anunciantes y suscriptores, pero todo el equipo se había implicado y las cosas empezaban a mejorar. Se habían mudado a un local cercano al Palau de la Música. Entusiasmo no les faltaba. Y al no tener dinero para gastarlo en el cine, conciertos o viajes, podían dedicar muchas horas a trabajar.

			Durante la última reunión habían acordado que, para el número de abril, Dana escribiría un reportaje relacionado con la primavera.

			—Podría escribir algo sobre la fiesta de Sant Jordi. ¿O algo sobre dragones? —propuso, esperanzada, abriendo mucho los ojos y pestañeando exageradamente.

			—No way! —exclamó Lena—. No quiero oír hablar de best sellers ni de parejas que llevan cincuenta años juntas y él no se ha olvidado de regalarle la rosa ni un solo año —le advirtió Lena, sentada en un taburete hecho con latas recicladas y mirándola por encima de sus gafas rectangulares lilas—. Eso está muy visto y, lo que es peor, ¡es depressing! ¿Quién puede vivir cincuenta años con la misma persona? No queremos provocarles a los lectores una bajonera total. 

			En conclusión, tenía libertad para escribir un artículo sobre lo que quisiera siempre y cuando no fuera mainstream.

			—¡Lo pillo!, I got it! —había respondido Dana con ironía—. Nada mainstream. Todo desigual. ¡La vida es chula! ¡Chula que te cagas!

			Dana haría el reportaje. Aunque vivía en el antiguo piso de sus padres y no tenía que pagar hipoteca ni alquiler, siempre iba corta de dinero. Desde que había roto con Jordi, con el que llevaba viviendo varios años, tenía que hacer frente a los gastos fijos y a los inesperados. Lo peor era cuando a los electrodomésticos les daba por suicidarse en masa. Cuando el mes anterior la lavadora había tirado la toalla —y no precisamente al cesto de la ropa sucia— estuvo a punto de seguirla al desguace.

			«¿La lavadora también? ¿Cuántas bajas hay ya? —había preguntado Jordi la última vez que chatearon, hacía ya unas cuantas semanas—. El portátil, el secador, el microondas... Esto es una auténtica maldición. ¡La maldición de Tecnozuma!» 

			Aunque llevaban ya nueve meses separados, no acababa de creerse que todo hubiera terminado con Jordi. ¡Lo echaba tanto de menos! Llevaban muchos años juntos, pero desde el 15-M no había vuelto a ser el mismo. Él se hizo mosso d’Esquadra para ayudar a la gente. Cuando era un niño, su abuela había acabado en el hospital porque se había resistido a entregar el bolso a una banda de delincuentes juveniles. Jordi creció con la idea de hacerse policía para ser de los buenos y proteger a los indefensos de los malos. Pero de pronto llegó la crisis y lo puso todo patas arriba. En 2011 había sido uno de los mossos encargados de desalojar la plaza Cataluña y aquellos días lo habían marcado. Tras aguantar a trancas y barrancas un año más, había pedido una excedencia. Y algo más de un año después se había marchado a Haití. Allí ayudaba a reconstruir los pueblos y las ciudades afectadas por el terremoto de 2010 y protegía a los miembros de las oenegés. Dana sabía que lo necesitaba y se alegraba de que se sintiera «uno de los buenos» de nuevo, pero lo echaba mucho de menos y, en días especiales como ése, mucho más. Jordi le había dicho que prefería que cortaran su relación. Necesitaba empezar su vida de cero. Tenía que encontrarse, y no le parecía justo que Dana lo esperara. Dana lo entendía. Lo que no entendía era que tuviera que irse tan lejos para encontrarse. Más bien le parecía que quería perderse.

			Se vistió con ropa cómoda y salió a la calle.

			Las floristas de las Ramblas con las que habló se subían por las paredes. 

			—¿Tú lo has visto, nena? Hay un barreño con rosas en cada esquina. Al venir hacia aquí desde mi casa, he contado ocho. Los que venden para recoger dinero para el viaje de fin de curso, los de apoyo a asociaciones, los boy scouts. ¡La madre que me trajo! Ya sólo falta que vendan rosas para ayudar a los afectados por el tsunami de Japón. ¿Y a mí quién me ayuda a pagar el alquiler del puesto? ¿La contribución del ayuntamiento? ¿Los autónomos? ¿El IVA? —exclamó la florista, enfadada por la competencia desleal—. Ponte en mi lugar. ¿Te gustaría que un día al año todo el mundo se pusiera a contar sus experiencias y a opinar?

			Dana se embobó mirando un jarrón lleno de rosas con pétalos azules y grana a su derecha. «¿Cómo harán eso?», se preguntó acariciando un pétalo para comprobar si desteñía.

			—Le aseguro que la entiendo —dijo Dana. Desde que las webs y los blogs se habían democratizado, todo el mundo podía ser periodista desde su casa. O, mejor dicho, todo el mundo podía opinar. 

			Luego había ido a hablar con unos libreros, pero no le habían hecho mucho caso. «Normal —pensó—. Es como si fuera a entrevistar a médicos de guardia tras un atentado terrorista.» 

			Una de sus páginas favoritas en Facebook era Libreras resoplantes, así que dio gracias porque los sufridos libreros no la hubieran encañonado con una recortada.

			Sant Jordi es un día muy visual; de salir a la calle y dejar que los rojos, amarillos y verdes inunden los ojos. Pero ese año eran otros los colores que se habían instalado en el cerebro de Dana. No podía dejar de ver el azul y el grana de las rosas diseñadas genéticamente para los locos y locas del fútbol que no podían estar ni un día lejos de los colores de su equipo del alma. 

			«¿Y si escribo el reportaje sobre los que crean estas rosas? —se preguntó—. Al menos podría darle un enfoque distinto.»

			Un nombre le vino a la cabeza: Héctor. Su antiguo compañero del instituto había estudiado bioquímica y estaba trabajando en el Instituto de Investigación Biomédica. Sabía que era mal día, pero por probar... 

			Le envió un WhatsApp. Se había conectado hacía diez minutos. Buena señal. Igual no tardaba en responder.

			Había recorrido la Rambla y Rambla Cataluña. Al llegar a la calle Aragón, giró a la derecha para volver por Paseo de Gracia. Vio que había una larga cola delante de la Casa del Libro y se acercó. ¿Quién estaría firmando? Por la cantidad de gente, no creía que fuera un escritor a palo seco. Tenía que ser un escritor con coletilla: escritor mediático, tertuliano, colaborador de «Sálvame»... ¿Sería Mario Vaquerizo? Alargó el cuello pero su metro sesenta y cinco no daba para mucho. Sólo vio cabezas, rosas y espigas. Parecía un campo de trigo cuajado de amapolas. 

			—¡Plin!

			Salvada por la campana. Tenía que salir de la aglomeración cuanto antes. Se estaba poniendo poética, y eso sólo podía significar que le había dado demasiado sol en la cabeza. Esos días de abril eran traicioneros.

			Héctor: «Hola, petarda. ¡Cuánto tiempo sin saber de ti! [image: image001.jpg] ».

			Dana: «Tío, ¿qué tal? ¿Estás en el curro?».

			Héctor: «Pues sí. Aquí, trabajando un poco. Y con la que está cayendo, no me voy a quejar».

			Dana: «Pues no. Motivos no faltan, pero ya te entiendo. Tío, perdona el asalto, pero ¿puedo pasar a verte un momento?».

			Héctor: «¿Ahora?».

			Dana: «Sí, sólo te robaré unos minutos».

			Héctor: «En media hora pensaba parar a almorzar. ¿Te da tiempo a llegar?».

			Dana: «¡Ahí estaré! [image: image003.jpg]».

			Mientras se abría paso entre la gente para ir a buscar la línea amarilla en Paseo de Gracia, alguien le dio un papelito. ¿Qué sería esta vez? ¿Un vidente nigeriano? ¿Compro oro? ¿Pierda sus lorzas sin esfuerzo? 

			«Hago ósmosis a domicilio.»

			¿Ósmosis? Eso lo había estudiado en el colegio, pero no se acordaba de lo que era. El pasillo hasta la línea amarilla era más largo que una comida con la familia sin alcohol. Sacó el teléfono del bolsillo y abrió el buscador. La Wikipedia la iluminó.

			«Menos mal que no me ve el profesor», pensó, acordándose de Gabriel Emerson, el protagonista de El infierno de Gabriel, uno de sus libros favoritos. El intenso y sexi profesor se ponía enfermo cada vez que veía a sus alumnos universitarios buscar información en la Wikipedia.

			«La ósmosis es un fenómeno físico relacionado con el movimiento de un solvente a través de una membrana semipermeable, blablablá... La ósmosis del agua es un fenómeno biológico importante para el metabolismo celular de los seres vivos.»

			 «¡Caramba! ¡Qué confianzas! ¿Y eso pensaba hacerme a domicilio? Nunca hago ósmosis en la primera cita, caballero.»

			Sólo eran tres paradas. Urquinaona, Jaume I y Barceloneta. No podía distraerse mucho o se pasaría de estación. Pero los smartphones eran un peligro para alguien curioso como ella. Urquinaona. ¿Cómo resistirse a la tentación de buscar de dónde venía ese nombre tan bonito y raro? «Gabriel, ¡tápate los ojos!»

			«José María de Urquinaona y Bidot (Cádiz, 1814 - Barcelona, 1883) fue un eclesiástico español. Formado en el seminario de Cádiz, fue ordenado sacerdote en 1837.» 

			«Anda, un cura.»

			«Por las fiestas del Milenio de Montserrat (1880) consiguió de León XIII la proclamación del patronazgo de la Virgen de Montserrat sobre el Principado de Cataluña, así como la Coronación de la Virgen.»

			«Ah, la Moreneta. Eso ya merece una parada de metro por lo menos, sí.»

			«Elegido senador en representación de la provincia eclesiástica catalana (1879), defendió en Madrid los intereses proteccionistas de la industria catalana (1882), por lo que fue recibido como un héroe. Fue sepultado en la Basílica de la Merced, y el municipio dio su nombre a una de las plazas más céntricas de Barcelona.»

			La iglesia y la industria. No era moco de pavo. Por menos, en Inglaterra lo habrían nombrado Sir. Y aquí bien pocos sabían quién era. Ni siquiera ella, que tenía la carrera de Periodismo y hablaba varios idiomas. No era de extrañar que los puestos de escritores profesionales tuvieran colas de lectores mucho más cortas que los de autores que salían por la tele.

			«Lo que no se ve, no se vende», solía decir el señor Magín, el tendero de toda la vida del barrio donde se fueron a vivir sus padres cuando se casaron. Y los autores mediáticos estaban en la primera fila del escaparate televisivo todos los días. 

			—Bip-bip-bip-bip-bip-bip. —Sonó la alarma que avisaba de que las puertas estaban a punto de cerrarse. 

			«¡Barceloneta! —Dana trató de salir, pero la puerta se le cerró en las narices—. ¡Mierda, mierda, mierda!»

			«Tranquila, Danonina —se dijo cuando se convenció de que, por mucho que le diera al botón, la puerta no iba a abrirse—. Bajas en Villa Olímpica, no pasa nada.»

			Entre el pasillo de Paseo de Gracia y la parada de metro extra, iba a llegar tardísimo. Diez minutos más tarde, entraba en el moderno edificio elíptico del PRBB, el parque de investigaciones biomédicas.

			Yo: «¡Ya estoy aquí! [image: image005.jpg]».

			Héctor: «Ya era hora, petarda. Estoy en la terraza del bar. Pregunta en recepción».

			Héctor la esperaba en una mesa de la terraza con vistas al Hospital del Mar y al Mediterráneo, que daba nombre al hospital.

			—¡Por fin! —la saludó con una sonrisa radiante.

			—Perdona, tío, lo siento mucho. ¡Me he pasado de parada!

			—Ja, ja, ja. No has cambiado nada. Seguro que ibas con la nariz metida en uno de tus libros.

			—No, me he puesto a consultar cosas en la Wikipedia, pero... no quiero hacerte perder más tiempo.

			—No, tendremos que quedar otro día y ponernos al día. Las cosas están jodidas también por aquí. No hay dinero para los estudios y no puedo estar fuera de mi sitio demasiado rato. Cada uno de los que quedamos, pocos, debemos hacer el trabajo de tres.

			—Sí, en la revista todos tenemos que hacer de todo. —Dana suspiró y siguió hablando—: Pues te tomo la palabra. La semana que viene te llamo y vamos a tomar algo. Avisaré a Ona y a Diego, a ver si pueden apuntarse. 

			—Genial. Espero tu llamada. ¿Y sabes quién ha vuelto de Londres? 

			—¿Quién?

			—Sara. 

			—¡Sara! La llamaré también. Cada vez que veo «Doctor Who» me acuerdo de ella. ¿Qué se cuenta? ¿Cómo está?

			—Mejor que nunca —respondió Héctor, riendo—. Y más Sara que nunca. Se ha vuelto loca con el steampunk en la capital británica. 

			—¡El steampunk! Menudo reportaje interesante saldría de ahí. Ya estoy viendo las fotos. ¿Crees que Sara...? Uy, perdona, que me disperso.

			—Una cosa detrás de otra, Dana, que nos conocemos. —Héctor le dio un cariñoso empujón con el hombro—. Anda, dime, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Estoy escribiendo un reportaje para la revista y se me ha ocurrido hablar sobre las rosas modificadas genéticamente para obtener colores nuevos. ¿Conoces a alguien que pueda hablarme un poco del proceso?

			—Mmm, sí. No sé si estará muy liado ahora, pero podemos intentarlo. Ven. Te presentaré al hombre que estás buscando.

			«El hombre que estoy buscando.» 

			Quiso decirle que no necesitaba a ninguno. Era una especie de acto reflejo. Cada vez que algún conocido le decía que necesitaba un hombre en su vida, se ponía a la defensiva. Los hombres no traían más que problemas. Sarah Connor, por ejemplo. Qué tranquila habría sido su vida si no hubiera conocido al teniente Reese. O Amidala. La de cosas que habría podido hacer si Anakin Skywalker se hubiera ido a trotar cielos por otra galaxia aún más lejana. ¿Y la pobre Amy Pond? Doce años esperando al doctor Who y, cuando a él le va bien, vuelve y, venga, a dejarlo todo para irse con él.

			Dana ya había encontrado al hombre de su vida: Jordi, el guapo y valiente chico del barrio que había hecho realidad su sueño de entrar en el cuerpo de policía de Cataluña, los Mossos d’Esquadra. Pero las cosas no habían acabado bien.

			—¿Dana?

			—¿Sí?

			—¿No me has oído?

			—No, lo siento, me he distraído pensando en las preguntas que le haré al profesor que vas a presentarme. 

			—Dana y su mundo interior. —Le guiñó un ojo—. Tranquila, que nos conocemos. Ya hemos llegado. Voy a preguntar si le va bien verte ahora.

			Héctor entró en un laboratorio de aspecto futurista y se dirigió a una pareja. Ella era una mujer de unos cuarenta años. Él estaba de espaldas. Tenía el pelo rubio, casi blanco. ¿Serían canas? Cuando Héctor se acercó, ambos se volvieron hacia él y lo escucharon. Después Héctor me señaló y el científico volvió la cabeza y me clavó la mirada. 

			¡Madre mía! ¡Qué ojos! Nunca había visto unos de ese color. Al menos fuera de la pantalla. Eran del mismo color que los de Jordi Mollà, el actor. ¿Azules, verdes, grises? Supuso que dependería de cómo les diera la luz. Deberían ser unos ojos fríos, ¿no? Entonces, ¿por qué de golpe sentía que la temperatura del laboratorio había subido varios grados? Y el resto del cuerpo no se quedaba atrás. Desde esta distancia comprobó que el pelo era rubio. Debía de tener entre treinta y cinco y cuarenta años. Ya tenía edad para tener canas, pero no. 

			—¡Dana!

			—¿Sí? —Héctor estaba a su lado, igual que el científico que la había hipnotizado con su mirada.

			—El profesor Hidalgo tiene cinco minutos. Anda, pregúntale lo que quieras. Hablamos luego. —Con un par de besos de despedida, se alejó.

			«Lo que quiera —se dijo Dana—. ¿Estás casado? ¿Tu mujer es celosa? ¿Hay alguna pared cerca para un polvo rapidito?» 

			Dana se aclaró la garganta. 

			—Muchas gracias por su tiempo, profesor Hidalgo. —Dana era, ante todo, una profesional. Una mujer independiente que no se quedaba embobada delante de un hombre, por mucho que fuera igualito a Jordi Mollà con gafas. Aunque de vez en cuando se le olvidara. 

			—Llámame Sergio. Me ha dicho Héctor que sois viejos amigos. También me ha dicho que buscas información sobre modificaciones genéticas en flores.

			—Exacto. Una florista me ha estado enseñando las novedades de este año y me han llamado la atención unas rosas con los colores del Barça. ¿Cómo se consiguen esos colores en las rosas?

			—Ah, sí. Las del Madrid son más fáciles de conseguir, pero aquí tienen poca salida —comentó él, levantando las cejas.

			Estaba tonteando. Ese dios de las pipetas y los tubos de ensayo estaba coqueteando con ella. ¿Y podía saberse a santo de qué le venían a la mente objetos fálicos como pipetas o tubos de ensayo? 

			«¡Dana Roca!, sit», se ordenó. 

			—Ven a mi laboratorio. Te lo enseñaré.

			«¡Me lo enseñará! ¡Aleluya! ¡Viva sant Jordi, san Isidro y la virgen de Guadalupe!»

			—Aquí está. Éste es mi laboratorio. A tu disposición.

			«El laboratorio, señorita Roca. Te enseñará el laboratorio —se dijo, imitando la voz de su profesora de quinto—. Así que aprovecha la oportunidad.»

			—Actualmente estoy trabajando en un proyecto para conseguir sangre artificial. No yo sólo, por supuesto. Somos un equipo y trabajamos en colaboración con una universidad estadounidense. Si lo conseguimos, será un gran avance. Los hospitales dejarán de depender de los donantes.

			—¡Guau! Eso sería revolucionario. Seguro que os darían un premio Nobel. ¿Puedo abusar de tu confianza y pedirte que me reserves la primera entrevista?

			—Ja, ja, ja, no pierdes el tiempo. Sabes lo que quieres y no te da miedo pedirlo. Algo que siempre me ha parecido muy sexi en una mujer.

			«¡Por todos los dioses antiguos y nuevos!» Este hombre la iba a matar.

			—Deformación profesional, no me hagas caso. —«Retoma la entrevista, Dana. Piensa en la lavadora»—. Entonces, ¿para conseguir las rosas?

			—Sí, claro. Mira, estas fotos son de las últimas rosas que diseñamos para el Gremio de Floristas. Brillan en la oscuridad.

			—¡Guau! —«Bien, Dana, ahí. Impresionándolo con tu riqueza de vocabulario.»

			—Y éstas son las flores multicolores que hicimos para la última Exposición Universal. La clave está en modificar los genes responsables de la generación del pigmento. Las flores azules necesitan delfinidina en los pétalos. —Sergio le estuvo hablando del proyecto Blue Gene y del trabajo de un equipo de científicos australianos que habían conseguido que nacieran rosas azules en los años noventa—. Fue un gran logro —añadió con una sonrisa matadora—, ya que durante siglos la rosa azul había sido el símbolo de lo imposible. ¿Y tú, Dana? Si te invitara a salir, ¿me responderías con una flor azul? 

			—¡Sergio! —La mujer con la que había estado antes se había asomado a la puerta—. Ah, no sabía que estabas acompañado. Siento interrumpir, pero necesito al doctor Hidalgo urgentemente —dijo, dirigiendo una mirada de advertencia a Dana.

			—Vaya, lo siento —se excusó él—. Espero haberte ayudado. Si quieres, espérame. No creo que vayamos a tardar, ¿no, Isabel?

			—Lo lamento, Sergio, pero ha surgido un imprevisto. No sé cuánto tiempo voy a necesitarte. 

			—Por supuesto, lo entiendo —dijo Dana—. Discúlpame por haberme presentado así, sin concertar una entrevista ni nada.

			—¿Sabrás encontrar la salida?

			—Sí, sí, tranquilo. Tengo un gran sentido de la orientación. Mis amigos me llaman la GPS humana. De hecho, algunos me llaman Siri. —«Dana, por Dios, ¡pon el filtro!»

			La pareja salió del laboratorio. Dana suspiró hondo, pero, un instante después, Sergio asomó la cabeza. Estaba sonriendo.

			—Ha sido un auténtico placer... Siri. Pero creo que nos han quedado un montón de temas pendientes. Habrá que ponerle remedio, ¿no crees?

			—¿Temas pendientes? —«Por supuesto. No sé si usas bóxers o slips; no sé si te gusta correrte primero o si eres un caballero; no sé si...»

			—Sí, no te he explicado cómo se consiguen las flores fotoluminiscentes.

			—¡Cierto! ¡Cierto! Estaba a punto de recordártelo.

			—¿Cenamos este viernes y te lo cuento?

			—¡Claro!

			—Tengo que irme. Le pediré tu número a Héctor, ¿ok?

			—¡Ok!

			 

			 

			Diez minutos más tarde, al pasar por tercera vez frente al laboratorio de Sergio, tuvo que admitirlo: se había perdido. No había encontrado ni el laboratorio de Héctor, ni la escalera, ni los ascensores. Había estado caminando en círculos. 

			«Deja de hacerte la digna y pide ayuda o el viernes aún estarás aquí —se dijo—. Y no puede ser. Tienes un montón de cosas que hacer. La primera, depilarte.»

			No se veía a nadie ni a derecha ni a izquierda, pero oyó un ruido pasillo abajo. Vio un cartel con un cubo y una fregona. 

			«Ah, estupendo, el cuartito de la limpieza.»

			Llamó a la puerta con suavidad, pero nadie respondió. Oyó otro ruido como el de hacía un momento. Era como si un mueble estuviera dando golpes contra la pared.

			«Tal vez les falta espacio en los laboratorios y han tenido que instalar aquí una centrifugadora de cultivos», pensó.

			Abrió un poco la puerta y miró por la rendija. 

			Dentro no había centrifugadoras, ni jaulas con hámsteres. Eran Isabel y Sergio haciéndolo como conejos. O cobayas. O lo que hubiera en un laboratorio. Ella estaba de espaldas a Dana, sentada sobre un mueblecito auxiliar. Tenía la cabeza echada hacia atrás, y la melena rubia se movía al ritmo de las embestidas. Sergio la habría visto si hubiera levantado la cabeza, pero por suerte tenía la cara pegada al cuello de Isabel y los ojos cerrados.

			Dana se obligó a cerrar la boca, convencida de que tenía que habérsele quedado cara de Roger Rabbit al ver a Jessica.

			Ajustó la puerta lo más discretamente que pudo y salió disparada pasillo abajo. En la esquina se encontró a una chica que le indicó el camino a los ascensores. 

			 

			 

			En el cuartito de la limpieza, la pareja se recolocaba la ropa. Sergio se lamió una gota de sangre de los labios y le ocultó la marca que le había dejado a Isabel en el cuello con su pañuelo de Tous. Ella, perdida en un potente orgasmo, no se había dado cuenta de nada. Para Sergio, en cambio, aquello formaba parte del trabajo. Sabía que Dana los había visto. Una razón más para vigilarla de cerca. Se aseguraría de darle algo que la enganchara para ganarse su lealtad. Ésa era su auténtica especialidad. Si existiera un premio Nobel en encontrar el punto débil de cada persona, Sergio ya habría pisado la elegante Sala Azul del Ayuntamiento de Estocolmo.
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